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MOSQL ITOS DEL VALLE DEL :\1EZQ"C ITAL 

Por CARLOS C. HOFFMAN.N, 
del Instituto de Biología. 

E L presente trabajo comprende una segunda comunicación 
acerca ele los mosqui tos del Valle del Mezquital y conti­
núa nuestras observaciones publicadas en 1936 en el To-

mo V II de los Anales del Instituto de Diología. 
E l estudio anterior se desarrolló durante los meses más se­

cos del año, exclusivamente en la región ele Actopan, es decir en 
una parte altamente árida del Mezqui ta l, la que ca i-ece en lo ab­
soluto de r íos o riachueios permanentes, lagunas, t ramos panta­
nosos y también, como en lo parti cular quiero menciot1a r , ele ca­
nales de irrigación ele ao-ua s negras. N uestras i1westigaciones de 
entonces se concentraron en el estudio ele, las !imitadas posibili ­
dades que existen en aquellas regiones para la procreación de 
mosquitos xerófilos (A nophclcs psc11dof'1111cti¡,cn11is en lo par­
t icular) y cuyo desar rollo la r rnl depende enteramente de las 
aguas de los escasos manantiales, pequeiios canales procedentes 
de los mismos, charcos temporales ele residuos ele agua en los ríos 
secos, charcos de filtración de aguas limpias, jagüeyes, etc. 

Circunstancias parecidas se presentan también en otras par­
tes del Mezquital en donde se encuentran factores ecológicos se­
mejantes y se repiten entonces las mismas adaptac iones y for­
zosas concentraciones de los mosquitos. Como el estudio de Ac­
topan bien puede servir ele orientación general para regiones de 
la naturaleza ci tada, en el presente estudio no consideraremos 
condiciones ele esta índole y nos ocuparemos más bien del siste ­
ma del río de Tula y de las influencias de esta corriente de agua 
sobre el desarrollo ele la fauna regional ele mosquitos. 
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Como se ve en el adjunto croquis, el río de Tula cruza todo 
el Valle del Mezquital en dirección general <le sur a norte desde 
T ula hasta Tasquillo y con desembocadura f inal en el río Moc­
tezuma o sea el P ánuco. En todas nuestras regiones secas, los 
ríos permanentes son ele esencial importancia para el desarrollo 
ele los mosquitos, sobre todo en la estación seca del invierno, 

99• JO' 9'1º 

99•Jo· "!'i. 

cuando el 1iivel del agua baja considerablemente y de una ma­
nera progresiva, y se fo rman en los mismos lechos de los ríos, 
charcos más o menos separados ele la corriente principal. Aca­
bándose en la misma época la mayoría de los lugares adecuados 
para criaderos, por la desecación o reducción considerables de 
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las agua , suele notarse con toda regularidad una <..:oncentración 
en los ríos ele todos los mosquitos y ele sus lan·as que no están 
adaptadas a criaderos en las casas o a un estado ele in\·e rnación. 
E n la estación del \·erano, carecen tales ríos por lo gene ra l ele 
impor tancia y de condiciones fa \·orables pa ra criaderos ele mos­
quitos, o presentan sólo infes taciones pa sajeras, ya sea por la 
g ran cant idad ele ag ua que llena tocio el lecho, o por los com­
tantes cambios del ni\·el, pro\·ocados por fuertes aguaceros que 
la\·an y destruyen los criaderos e,·entua les que :-ce fo rmaron en 
remansos ele los bordes, etc . • \dem[is ele be conside rarse que en 

Fig. 1.- El r ío de Tula cer ca de Ixmiquilpan con vegetación de ahuehue­
t es (Taxodium). (Enero de 1937). 

el Yerano lo~ mosqui tos no necesitan de los ríos, encontrando 
condiciones más favo rables en criaderos temporales, formados 
por las precipitaciones plm·iales. 

E n el río ele T ula se encuentran circunstancias parecidas, 
pero podemos observar que la adaptación ele los mosquitos ';e 
dificu lta ele una manera llamati\·a, se retrasa o se modif ica por 
la composición par ticula r ele las aguas ele este río. E l río ele 
T ula recibe por una parte durante todo el año, el resto ele las 
ag uas negras ele la capital -que no es consumido en el ri egt) ele 
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los campo , y además en la estación ele lluvias y en los meses 
5ig uientes, el desagüe del Valle de l\1éxico con la s agnas salinas 
del lago ele Texcoco. Es lógico que estos factores crean intere­
sante condiciones biológicas que para México poclemo llamar 
únicas. 

Los desagües del Valle ele México toman su cami no por el 
"Canal Grande" al río Salado y a li mentan en el Sur del Valle 
del Mezqui tal una extensa zona ele r iego, a travesada por nume­
rosos canale ele aguas negra los que prácticamente están libres 
de la n ·as ele mosquitos. Criaderos ele especies no cleli caclas y de 

F ig. 2.- Río de Tula cerca de l xmiquilpan. Los pr imeros charcos que se 
forman, está n, todavía en conexión con la corriente e inadecuados par a 

larvas de mosquitos. 

fácil adaptación ( como C ulex stigmatosoma Dyar ) se observan 
sólo en los canali to secundarios o, mejor dicho, en charcos ele 
restos ele agua en los mismos, en f iltraciones y principalmente 
en aguas estancadas en medio ele la vegetación. 

La población ele M ixquiahuala forma el centro ele e te sis­
tema ele riego. Como mosquitos molestos se encuentran en las 
casas ele habitación, pa tios y ja rdines, ( cómo en lo general en 
tocia la cuenca del río) además del Culex fatiqans vViedemann, 
en primer lugar Culex stigmatosoma. cuyas larvas encontramos 
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en perfecta adaptación a depósitos artificiales de la población. 
Las condiciones para Anopheles pseudop11nctipcnnis Theobald, 
son en la región de Mixquiahua la francamente desfavorables. 
Las posibilidades para la procreación de sus larvas, no depende 
de las aguas siempre más o menos impuras e inadecuadas del 
sistema de irrigación, sino más bien ele aguas limpias como las 
que caractericé para la región de Actopan. 

Las corrientes de aguas negras comunican en varias partes 
directa o indirectamente con el río ele Tula y así se acumula en 
él una gran cantidad ele materia orgánica que con el consiguiente 

Fig. 3.-Charcos en el lecho del río Tula, en parte ya separados de la 
corriente. Empieza la vegetación de Hydrodictyon reticulatum. Criadero 

de Culex stigmatosoma y de aislados Anopheles pseudopunctipennis. 

estado químico y bacteriológico ele las aguas clef inen sus condi­
ciones hid robiológicas ele carácter altamente mesosaprobio y r1ue 
se manif iestan en todo su trayecto por el Valle del Mezquital. 
Las aguas son durante todo el año más o menos turbias y en la 
estación de lluvias francamente lodosas y de corriente rápida. 

Excluyéndose ya eo ipso en la temporada de lluvias la for ­
mación ele criaderos en el lecho del río por las graneles masas. 
de agua que forman su cauce, existen posibilidades para su ins-
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ta lación -corno en todas partes- sólo en la época seca. La a pa­
rición ele los primeros criaderos suele estar en relación lógica 
con el f in de las lluvias estacionales de la región y las precipita­
ciones en partes superiores del río respectivo. E n nuestro caso 
se nota una tardanza arti fic ial por los afl uentes del Valle de.: 
México, en donde las lluvia s suelen termina rse más ta rde que 
en el Mezquital y el clesagiie del lago ele Tc:(coco continúa aún 
por algún t iempo después ele su terminación. En el añu presente 
observamos una tendencia definida para la ba jada progresiva 
del ni vel del agua en el río de T ula . no antes ele f ines ele diciem·· 

Fig. 4.- Criadero típico de Anopheles ps~udopuncti¡1ennis en el lecho del 
río de Tula. Charcos perfectamente aislados, con aguas claras bien sedi­

mentadas y abundantes algas. 

bre y los primeros cri aderos ele río los hallamos en la región ele 
Ixmiquilpan en enero. 

Durante mis investigaciones en la zona, me he com·enciclo 
que~ el agua ele la corriente del r ío, al norte ele las distintas en­
tradas ele aguas negras, es desfa ,·ora ble e inadecuada para las 
larvas de todas la s especies regionales de mosquitos. Quiero men­
cionar en este lugar , que en las piedra s :-tÍmerg icla s de la co­
rriente del río no ha siclo posible observar la formación ele "bo · 
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las" g raneles y prados ele algas verdes, en la época seca tan típi · 
cos para otros r íos ele nuestras regiones secas y que alhergan, 
por ejemplo en los a fluentes del río Balsas, muchas veces la r ­
rns ele A11opheles psc11do¡,1111ctipe1111 is. Como conf irmación ele la 
opinión emitida veo también el hecho de que no encontra mos 
lan·as ele Culicícleos en nino·uno ele los charcos que se fo rma­
ron por la bajada del ni,·el, ent re las piedras ele los bordes del 
cauce, d11ra11te todo el tiempo que cstabau todavía en co111111lica­
ció11 con el río. L o único que he obsen-a<lo en semejantes lug a res 
fueron la n ·as ele Chi ronómi clos y no en abu ndancia. 

En las fotog ra f ías adj untas. todas tomadas en las cerca ­
nías ele Ixmiquilpa n, presento g rá f icamente las d ist inta s fasej 
en el desarrollo prog rcsiYo ele los cha rcos y que conduce a con · 
cl iciones aceptables para lan ·as ele mosquitos. En primer lugar 
debe lograr se una separación perfecta ele la corri ente del r ío, lo 
que pe rmite una clarificación del agua por sedimentación . Prin ­
cipalmente en lugares expuestos a la plena acción del sol, se nota 
después un a umento progresi ,·o de a lgas ( según A 111elia S á man() 
B .. · dos especies ele Ocdoyo11i11111 y ot ras), vegetación f! Ue forma 
la base pa ra un paulatino cambio en la microbiología de Jo-; cha r­
cos. Como pri meras lar\'as pueden obser Yarse ahora las ele C 11lex 
stiy111atoso 111a Dyar y Th eobaldia i11ornala \,Vi!l~st on. ambas a l 
principio en corto número. D e interés especia l para nuestros fi­
nes es la a pa r ición ele otr a alga ( según rl . )ánzano lJ. , se trata 
de H ydrodictyo11 retirnlat11111 (L. ) Lagerh . ¡, caracterizada por 
su lla mativo color verde cla ro. Comenzando en luga res bien a so­
leados de los bordes del lecho prog resa lentamente hacia la par te 
med ia, conforme a la bajada del niYcl del r ío y la formación pro­
g res iYa de cha rcos a islados de la corriente. E n el presente a ño 
obsen ·é las primeras a lg as de esta especie a f ines ele enero. E n 
el mes ele a bril ele años a nterior es encontré en los mismos luga­
r es, por el lado expuesto a l sol, a veces hasta una ter cera parte 
del lecho ocupada. La · algas desaparecen cuando se secan los 
cha rcos o cuando entran con las primeras llt1Y ias en contacto con 
las aguas libres del r ío. 

La importancia de Hydrodiclyon retirnlatum, para el río de 
T ula consiste en su relación con las lan·as de A 11ophcles pseudn­
j,1111ctipennis. Como regla general puede decir se, que cha rcos en 
el r ío, ituados en pleno ol. que a lbergan la citada a lga en pleno 
desarrollo, cumplen también con las condiciones necesari as parn 
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las delicadas lar vas del citado anófeles. Hasta cierto punto puede 
guiarnos por eso la presencia de esta alga, por ejemplo, para la 
región de Ixmiquilpan, en observaciones acerca del estado ano­
f élico en el río. 

De bastante interés fué el hallazgo ele escasas lan·as de 
Anopheles puncúpennis Say en charcos sombreados del río de 
Tula. Se t rata del primer encuentro de esta especie septentrional, 
en el ex tremo sur ele la Mesa Central del Norte y en terrenos si­
tuados al oriente del E stado de Guanajuato. Las la rrns se reco · 
lectaron a f ines de enero, cerca de Ix miquilpan, en un charco 
cortado, de aguas claras y con escasa vegetación de a lgas, pero 
en aparente comunicación con una insignificante filtración de 
aguas, procedentes de terrenos colindantes ele. riego. El lugar de 
la recolección se encontraba en plena sombra de ahuehuetes ( T a­
xodú tm ) . Los caracteres morfológicos corresponden a los de 
ejemplares típicos. 

Debe mencionarse que en los mismos bordes <le la pobla­
ción de Ixmiquilpan, en el llamado "Rancho ele Media Luna", 
existen terrenos pantanosos cuya formación se debe a las aguas 
del río de Tula. El lugar estaba antes totalmente cubierto de 
una pequeña lagt¡na que más tarde ha sido desecada en parte. 
Una desecación completa no se ha logrado, ni ha sido intentada 
aparentemente, porque hasta hoy tienen las aguas del río por 
medio de canales de irrigación acceso a estos lugares. En la ac­
tualidad queda como resto de la antigua laguna, más bien un 
pantano, cubierto de tules y otra vegetación apropiada y que pre­
senta en toda su extensión numerosos charcos ele aguas ligera­
mente amarillentas y ele un pH ele 7.3 a 7.4. En los bordes de 
alg unos, charcos y en tramos que se secaron en reciente fecha, 
se notan de manera llamativa, ligeras eflorescencias salinas ( te­
quesquite). Suponemos que en esta mezcla de sales predomina, 
como en el lago ele Texcoco, el carbonato ele sosa. 

E n una parte de los citados charcos y principa lmente en 
aquellos situados en los bordes del pantano y por el lado en 
donde no existe comunicación directa con canales de irrigación, 
prevalece ya un estado hidrobiológico que permite la estancia 
de grandes cantidades de larvas de Cule.-v súgmatosonia y de 
Theobaldia inornata. Anopheles pseudopunctipcnnis no ha siclo 
observado en su compañía. Las únicas larvas de esta especie se 
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encontraron en a lg unos charcos, más alejados, con condiciones 
microbiológicas algo di stintas y con aguas enteramente claras. 

Resulta de las obsen ·aciones anteriores que en pantanos o 
charcos, alejados del río, pero formados por su misma agua, 
existen condiciones análogas corno las hemos obsen ·ado en el 
mismo lecho. Según todo lo expuesto parece, que las aguas del 
río, a lteradas por su mezcla con el desagüe del, Valle ele ::\1éxico, 
son inadecuadas para las larvas de los Culicícleos ele la región y 
necesitan siempre determinados cambios para poder ser vir co­
mo criaderos. 
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